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a paz de blanda poesía 
llenan el alma de amor. 

Truécanse luégo en plegarias 
que nacen dentro del alma, 
y una inenarrable calnia 
remplaza el hondo penar; 
es un himno de ventura 
que en una elación piadosa 
sube del alma amorosa· 
hasta la Estrdb del mar.

Luégo ... esas notas se alejan 
Y. en a_las de raudo viento,
se van con el pensamiento,
se van sin nuestro querer ;
mientras que en medio al silencio
que dejan a su partida
solloza triste la vida
los muertos goces de ayer ...

Pero entretanto, allá. . . lejos, 
en la campesina choza, 
melancólico solloza 
el tiple murmurador; 
y con notas peregrinas, 
flexibles como bej neos, 
desgrana al aire bambucos

el rústico trovador; 

Que mezclados a las notas 
místicas de la campana, 
en la quietud soberana 
de aquella noche estival, 
dejan impresa en el alma, 
con luz de vivas estrellas, 
luminosas, hondas huellas 
de sentimiento eternal. 

EL GENERAL SANTANDER 

Son canciones silenciosas 
que sólo modula el alma, 
en la religiosa calma 
de un plácido atardecer; 
son estrofas nunca escritas, 
sonatas jamás oídas, 
de almas que viviendo unidas 
nunca se tornan a ver. 

III 

La tarde se va muriendo ... 
la luna entreabre su broche, 
y entre ·sus sombras la noche 
envuelve al mundo exterior: 
tan sólo como pupilas, 
a los cielos asomadas, 
miles de estrellas plateadas 
vierten su tibio fulgor. 

Toqo duerme, calla todo 
en la sabana sombría: 
es una tumba vacía 
el espacio abrumador: 
la fuente apenas murmura, 
la brisa calla y se aleja, 
y el tiple ya no se queja 
en la choza del pastor. 

Pasto, enero 24 de 1915. 

JORGE ARTURO DELGADO 
Presbíteró-

EL GENERAL SAN.T ANDER 

UNAS RUINAS Y UNOS PERGAMINOS 

Sombreados por un vetusto diviclive, que muestra 
en las ya marchitas hojas los estragos de más de cien 
años de vida, encuéntranse unos muros derruídos; en 
cuyas grietas buscan guarida los buhos y arman nido 
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las lechuz:}s: últimos recuerdos de una de las más opu­
lentas casas de mi aldea, hacia los primeros años de la 
República. 

Una mañana de febrero de mil o�hocientos treinta 
y seis las campanas daban al aire melodiosos sones y el 
pueblo se hallaba en grande animación; la bóveda ce­
leste azul y pura, convidaba a goZílr de uno de los últi­
mos días hermosos del verano, y una cierta alegría se 
reflejaba en los rostros de los aldeanos, rostros que 
siempre expresaron los sentimi�ntos que abriga el co­
razón. 

Tres augustos huéspedes se hallaban en la aldea: 
El primero, ilustre payanés, gloria de Colombia y 

d_e la Iglesia, ungido con el aceite sagrado y con el óleo 
etern9 de la santidad, a_ños más tarde había de dejar las 
cenizas en el suelo de Bossuet y Chateaubriand; era el 
egreg-io arzobispo Mosquera, metropolitano, en ese en­
tonces, de Nueva Granada. 

El segundo, no menos ilustre que el primero, era a 
la sazón obispo de Antioquia: el Ilustrísimo señor Juan 
de la Cruz Gómez Plata. 

El tercero llevaba sobre la frente la huella del sol 
ardiente de los llanos ; era el héroe cuya espada, tem­
plada al fuego de la libertad, había asegurado nuestra 
independencia en Boyacá; sobre su pecho lucía la me­
dalla de los Libertadores, y bien le cuadraba el epíteto 
de Hombre. de tas leyes: era el general Francisco de 
Paula Santander, a quien sus conciudadanos habían ele­
vado a la primera magistratura del país. 

Los aldeanos, curiosos por naturaleza, se agolpaban 
a la casa cuyas ruinas arriba mencioné, y no sin aso­
mar-a sus mejillas un sen,cillorubor, se acercaban para 
coronar al Jefe de la religión en la patria y al Presiden• 
te de 1� República. 

Mas si el lector quiere saber cuál fuera la causa de 
tan augusta visita a un pueblo comó el mío, gustoso le 
-ccnvido a abrir un viejo pergamino, roído por los años,

EL GENERAL SANTANDER 

cubierto de polvo y telarañas, en cuya portada alguna 
tosca mano dibujó este título : 

LIBRO DE MATRIMONIOS ECHO PER JUAN ]OSE CONTR"AS 

AÑO DE 1817-LIBRO 3.0 

Las primeras páginas traen, en efecto, documentos 
de mil ochocientos diez y siete, pero luégo se interca­
laron otros más recientes, _no sin interrumpir la nume­
ración de los roídos folios. Hacia el fin se encuentra la 
página 39 que, en caracteres casi ininteligibles, dice (1):

"En esta parroquia de San Bernardino de Soacha a 
quinse de febrero de mil .ochocientos treinta y seis sele­
bro su matrimonio el Excelentísimo Señor Francisco 
de Paula Santander del ord. n de Libertadores General 
de Divicion y actual Presidente de la República en el 
Estado de la Nueva Granada con la Señor. Sista Pon­
ton : lo presencio previas las lisencias necesarias ei

Ilustrísimo Señor Juan de la Cruz Gómez Obispo de 
Antioquia; siendo testigos el Ilustrísimo Señor Arzo­
bispo de Santa fe Doctor José Manuel Mosquera el Co­
ronel Francisco Bar.riga y Juaquin Barriga doy fe 

FR. J OSE ANT9 MOLANO S. 

Cura propio." 

En la sacristía de Soacha, sobre un fondo oscuro, 
se destaca el retrato del P. Molano. Envuelto en el há­
bito azul, irgue su rostro severo, de alta frente, nariz 
recta y ojos negros, mientras muestra en una mano un 
corazón. Al pie del retrato hay una inscripción que re­
cuerda la reconstrucción de la iglesia parroquial, com­
pletamente destruída por un terremoto, hacia el año 
cuarenta. 

Aun hay, empero, otra reliquia sublime. 
A la sombra de un sauce y al borde del río que pasa 

por el poblado, hay una piedra. Cuando el sol ha des­
hecho el velo de neblina con que el Salto cubre por las 

(1) Conservamos la ortografía del original.

.. 
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noches la comarca, una anciana venerable, encorvada 
por el peso de m�s de una centuria y' encanecida por 
los embates de la suerte, con paso lento se dirige hacia 
la piedra para lavar su ropa. Esa anciana de cascada 
voz aún recuerda a la señora Sixta y al amo Santander,

Y de �us labios he recogido grandiosas tradiciones de 
mi aldea. Ella es, quizá, el único . testigo viviente de 
esa época de fe y de sencillez que, por desgracia, no ha 
vuelto a nuestros pueblos. 

Tales son los recuerdos que guarda la historia de 
Soacha entre los viejos pergaminos de la iglesia parro­
quial; tales son las ruinas sagradas que lucen en· su 
suelo. 

Envuelta entre las nieblas del Tequendama, cuyos · 
rumores parecen arrullarla, duerme en el olvido; no 
obstante tiene laureles inmarcesibles y glorias inmor­
tales : muestra en la diestra la lanza del Mochuelo y 
abriga, bajo el brazo izquierdo, La Manuela. Pensando 
en Bochica y evocando los mohanes, aguarda, quizás, 
un poeta, para confiarle sus tradiciones y leyendas. 

J. F. FRANCO QUIJ ANO 
Colegio del Rosario, marzo 1915. 

UNA OBRA INÉDITA 

de don Manuel del Socórro Rodríguez 

(Continúa) 

DISCURSO III 

La variedad de sectas 

El idioma hebreo, aquella lengua primitiva que se 
le dio infosa al hombre en el paraíso, fue después del 
universal diluvio casi confundida entre una asombro­
sa multitud de variedad de idiomas ; y este suceso pre­
senta el más adecuado símil de la suerte que ha corri­
do en todos tiempos la verdadera religión. Si a ésta la 
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consideramos desde el principio allá en los <lías de la 
Sinagoga, hallaremos que la fiel creencia de los justos 
fue atacada con una multitud de cismas impíos; y si la 
consideramos después de la venida de Jesucristo, con 
el carácter de ley de gracia, no podremos menos sino 
admirarnos del sinnúmero de perniciosas sectas que la 
han combatido con el diabólico empeño de eclipsar su 
gloria y de hacer dudosa su divina legitimidad. 

Desde el p:rimer siglo del cristianismo abortó el in­
fierno a los inmundos espíritus de Simón Mago, Cerin­
to, Ebion, Nicolás, Menandro, Himeneo y Fileto, los 
que, dominados de las pasiones más horribles e inde­
centes, inventaron un cúmulo de errores contra el ver­
dadero espíritu de la ley evangélica y sólida creencia 
de la Iglesia católica. A éstos siguió después una innu­
merable multitud de herejes que parece han tomado 
por empeño el exceder cada uno exclusivamente la so­
berbia e impiedad de los demás que les han precedido 
en las artes capciosas de la impostura. Pero convenga­
mos en que entre esa infinita chusma de abominables 
monstruos, los más funestos al género humano han sido 
Mahoma, Lutero y Calvino; porque este diabólico 
triunvirato ha conducido al abismo de perdición un

asombroso número de almas infelices que por toda la 
eternidad estarán llorando la pérdida del Sumo Bién. 

Da vergüenza y compasión a un mismo tiempo el

considerar cómo esos torpes heresiarcas y los demás 
fanáticos y libertinos de estos últimos tiempos hayan 
podido seducir tan fácilmente con sus groseros enga­
ños a ciertas naciones que por su ilustración hacen 
una figura muy distinguida en el orbe político. i Ah, 
ved aquí el horrendo triunfo de las pasiones cuando se 
desprecia el poder de la divina gracia, que es la única 
que puede hacer feliz a la naturaleza! Pero, aquí es el 
lugar en que me contraiga a otras reflexiones de ma­
yor peso para darle más fuerza y claridad a este dis-
,curso. 




